
 

 
Delegación guatemalteca clama por justicia climática ante 

adaptación forzosa en la COP 15 
La Delegación guatemalteca aboga por justicia ambiental ante una adaptación forzosa 

y una mitigación obligada. 
 
Delegados del Ministerio de Ambiente y Recursos Naturales-MARN, Ministerio de Relaciones 
Exteriores-MINEX, Ministerio de Finanzas Públicas, Ministerio de Energía y Minas, Consejo de 
Áreas Protegidas-CONAP-,Instituto Nacional de Bosques-INAB-, Defensoría de la Mujer Indígena-
DEMI-y muchas otras instituciones no gubernamentales, han llegado a Copenhague a negociar un 
pacto climático, equitativo y justo en la búsqueda del desarrollo social y económico focalizado a 
reducir los niveles de pobreza y pobreza extrema de nuestro país ante los embates climatológicos.  
Dichos Delegados basan sus negociaciones en el principio de ‘responsabilidades comunes pero 
diferenciadas’, con el afán de hacer ver que los países no contaminantes como el nuestro, no tienen 
el grado de responsabilidad de bajar los niveles de carbono que tienen los países industrializados. 
Nuestros representantes abogan porque las decisiones de la  COP 15, sean  consistentes con los 
objetivos de la Convención, con el Protocolo de Kioto y con el Plan de Acción de Bali, que exigen 
un esfuerzo sostenido a largo plazo para la implementación efectiva de los compromisos de los 
países desarrollados. 
 
La Delegación guatemalteca habla en Copenhague sobre  “adaptación forzosa” y “mitigación 
obligada”. Este es uno de los mensajes que Guatemala ha llevado a la Convención, bajo la premisa 
que nosotros no hemos sido los causantes del problema, sino al contrario, ya estamos siendo 
afectados por los impactos del cambio climático, y por ende, los países industrializados deben pagar 
la deuda ecológica. 
 
De Boer, Secretario Ejecutivo de la Convención Marco de Naciones Unidas en Cambio Climático-
COP 15, mencionó que con la ratificación de Iraq y Somalia  se ha completado el número de países, 
convirtiendo la Convención en un acuerdo universal. Por ende, pidió a los delegados de los 194 
países del mundo "hacer el máximo trabajo posible" para que haya claridad en los puntos esenciales 
sobre adaptación, mitigación, tecnología, financiación, bosques y capacitación, para que cuando 
lleguen los ministros de Medio Ambiente y los Mandatarios de  110 naciones que ya han 
confirmado su participación entre los días 12 al 16 de diciembre en Copenhague, sólo queden 
pendientes las discusiones políticas. La llegada del Presidente Estadounidense Barack Obama el 18 
de diciembre, puede representar todavía una esperanza, de que el acuerdo diste de ser tan sólo de 
carácter político. 
 
 


